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1
Introducción

¿Qué es el estoicismo?

Estoicismo es una palabra que a todos nos resulta familiar; el 
Oxford English Dictionary menciona la austeridad, la represión de 
los sentimientos y la fortaleza como características de la actitud 
estoica hacia la vida. Esta imagen popular del estoicismo se ha ido 
forjando a lo largo de los cuatro o cinco últimos siglos, a medida 
que los lectores se encontraban con las descripciones de la filoso-
fía estoica antigua a cargo de autores clásicos tales como Cicerón, 
Séneca y Plutarco. Al igual que tantas otras concepciones popula-
res, esta contiene un elemento de verdad, pero, como veremos, no 
nos cuenta toda la verdad.

En la Antigüedad, estoicismo hacía referencia a una escuela 
filosófica fundada por Zenón de Citio en torno a 300 a. C. Esa 
escuela se reunía informalmente en la Stoa Pintada, una columna-
ta cubierta en el extremo norte del ágora (la plaza del mercado) de 
Atenas, y de ahí procede el nombre de estoicos. Fue aquel un pe-
ríodo de intensa actividad filosófica en Atenas; la Academia de 
Platón y el Liceo de Aristóteles eran fuertes todavía, mientras que 
Epicuro, contemporáneo de Zenón, estaba estableciendo su pro-
pia escuela justo fuera de las murallas de la ciudad. Florecieron 

CAPÍTULO
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22 estoicismo

asimismo otros filósofos, en particular los cínicos, inspirados por 
el ejemplo de Sócrates, quien había muerto unos cien años atrás. 
Al igual que los cínicos —y en contraste con los miembros de la 
Academia, el Liceo y el Jardín epicúreo—, los estoicos no poseían 
ninguna propiedad escolar formal, se reunían en un lugar público 
en pleno corazón de la ciudad. Zenón atraía a un público nume-
roso y, tras su muerte, su discípulo Cleantes prosiguió la tradi-
ción. Cleantes fue sucedido a su vez por Crisipo, tradicionalmen-
te considerado el más importante de los primeros estoicos. 

La tradición de enseñar en la Stoa Pintada continuó probable-
mente hasta algún momento del siglo i a. C. Por aquel entonces, 
Roma se había convertido en la potencia cultural y política más 
importante del mundo antiguo. Los romanos simpatizaban con 
muchas ideas estoicas y el estoicismo floreció en el seno del mun-
do romanizado. En el siglo i a. C., Cicerón presentó al mundo de 
habla latina varias síntesis importantes de la filosofía estoica. Los 
estoicos proliferaron en Roma durante el siglo i d. C., desde Séne-
ca, Lucano y Persio hasta Musonio Rufo y Epicteto. El siglo ii 
asistió a la culminación de la apropiación romana del estoicismo 
por parte del emperador Marco Aurelio, quien expuso su propia 
versión del estoicismo en sus Meditaciones.

Como podemos ver, el estoicismo atraía a individuos de una 
amplia gama de orígenes geográficos y estratos sociales: desde 
Diógenes de Babilonia en el este hasta Séneca, del sur de España, 
en el oeste; desde el antiguo esclavo Epicteto hasta el emperador 
Marco Aurelio; desde los inmigrantes de Oriente Próximo en 
Atenas hasta los miembros de la corte imperial en Roma. ¿Qué 
era lo que atraía a tan variopinto conjunto de admiradores?

Tal vez el primer factor destacable es que, como capta la ima-
gen popular del estoicismo, la filosofía estoica no es meramente 
una serie de aserciones filosóficas acerca de la naturaleza del 
mundo, de lo que podemos conocer o de lo que es bueno o malo; 
es ante todo una actitud o una forma de vida. El estoicismo impli-
ca, en efecto, complejas teorías filosóficas en ontología (teoría de 
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 introducción 23

lo que existe), epistemología (teoría del conocimiento) y ética, 
pero estas teorías se sitúan dentro de una concepción muy par-
ticular de lo que es la filosofía. Siguiendo a Sócrates, los estoicos 
presentan la filosofía como primordialmente interesada en cómo 
deberíamos vivir. No obstante, los estoicos no eran los únicos que 
defendían este planteamiento, y lo mismo cabe decir de los anti-
guos epicúreos y cínicos, entre otros. ¿En qué difiere entonces el 
modo de vida estoico de los propuestos por las otras escuelas filo-
sóficas de la Antigüedad? Desembocamos por esta vía en sus teo-
rías ontológicas, epistemológicas y éticas —teorías que se aseme-
jan en su forma a las propuestas por los filósofos modernos—, 
pues la actitud o forma de vida estoica se basa en esas aserciones 
teóricas. Por supuesto, examinaremos con cierto detalle los prin-
cipios fundamentales del sistema filosófico estoico en los capítu-
los que siguen, pero, en síntesis, los estoicos proponían una onto-
logía materialista en la que Dios impregna el cosmos entero como 
una fuerza material. Sostenían que la virtud por sí sola es suficien-
te para la felicidad y que los bienes y las circunstancias externos 
son irrelevantes (o al menos no son ni remotamente tan importan-
tes como la mayoría de las personas tienden a suponer). Argüían 
que nuestras emociones son meramente el producto de juicios 
erróneos y pueden ser erradicadas mediante una forma de psico-
terapia cognitiva. Esas diversas doctrinas convergían en la imagen 
del sabio estoico ideal, que sería perfectamente racional, despro-
visto de emociones, indiferente a sus circunstancias e infamemen-
te feliz, incluso al ser torturado en el potro.

Aunque el estoicismo perdió influencia a comienzos del si-
glo iii d. C., su impacto filosófico no terminó por entonces. Pese a 
la pérdida de casi todos los textos de los estoicos atenienses fun-
dadores, la escuela continuó influyendo en los filósofos posterio-
res, primero a través de los textos latinos fácilmente accesibles de 
Cicerón y Séneca durante la Edad Media y el Renacimiento, y más 
tarde mediante las colecciones de los fragmentos de los prime-
ros estoicos recopilados a partir de una vasta variedad de autores 
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24 estoicismo

antiguos que citaban sus obras ahora perdidas o referían sus con-
cepciones. El estoicismo se reveló especialmente influyente duran-
te los siglos xvi y xvii, y se erigió en una de las diversas influencias 
que contribuyeron a los importantes desarrollos en filosofía du-
rante ese período. Pensadores que van desde Erasmo, Calvino y 
Montaigne hasta Descartes, Pascal, Malebranche y Leibniz esta-
ban versados en las ideas estoicas. Los debates de la época acerca 
de la naturaleza del yo, el poder de la razón humana, el destino y 
el libre albedrío, y las emociones hacían referencia a menudo al 
estoicismo. Esta influencia posterior del estoicismo ha continua-
do hasta nuestros días, y el ejemplo reciente más llamativo puede 
hallarse en las últimas obras de Michel Foucault y en sus análisis 
del «cuidado de sí» y las «tecnologías del yo». Así pues, el estoi-
cismo no solo fue una de las escuelas filosóficas más populares de 
la Antigüedad, sino que también ha estado constantemente pre-
sente a lo largo de la historia de la filosofía occidental.

La tarea de desentrañar el estoicismo en cuanto filosofía es 
compleja por varias razones. La mayoría de los textos tempranos 
se han perdido. Por consiguiente, hemos de basarnos en los infor-
mes elaborados por autores con frecuencia hostiles hacia el estoi-
cismo, que a veces escriben en un clima intelectual bastante dife-
rente. Los textos estoicos de los que disponemos son posteriores, 
y en ocasiones resulta difícil determinar hasta qué punto reflejan 
fielmente la ortodoxia estoica temprana y en qué medida encar-
nan desarrollos ulteriores. Todo esto puede tornar desconcertan-
te la tarea para aquellos no versados en el tema. El resto de este 
capítulo inicial está destinado a servir de ayuda a quienes se ini-
cian en la materia, presentando a las principales figuras de la his-
toria del estoicismo, así como a otros varios autores antiguos con 
los que es probable que se encuentre quien se acerque por prime-
ra vez a esta escuela filosófica. Concluye con algunas reflexiones 
acerca del motivo de que se hayan perdido tantos de los textos 
estoicos tempranos; reflexiones que, aunque especulativas, sirven 
de útil introducción al tema del capítulo 2. Algunos lectores pue-
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 introducción 25

den preferir comenzar ya el capítulo 2 y recurrir a la información 
contextual de este capítulo a medida que resulte necesaria. 

los primeros estoicos

Zenón

Zenón, el fundador del estoicismo, nació hacia 330 a. C. en la ciu-
dad de Citio, en Chipre. Según la antigua tradición biográfica, 
Zenón viajó a Atenas a los veintipocos años y, a su llegada, visitó 
un puesto de libros en el que encontró un ejemplar de los Recuer
dos de Sócrates (Memorabilia) de Jenofonte. Mientras hojeaba 
aquel libro, Zenón preguntó al librero si era posible encontrar a 
hombres como Sócrates, o dónde podía encontrarlos; en ese pre-
ciso momento acertó a pasar caminando el cínico Crates, y el li-
brero le dijo a Zenón: «siga a ese hombre» (DL VII.2-3). Así co-
menzó la educación filosófica de Zenón, con los cínicos.

Los cínicos eran célebres por propugnar una vida en confor-
midad con la naturaleza, en oposición a una vida modelada por 
las costumbres y convenciones locales. Sostenían que aquello que 
es conforme a la naturaleza es necesario, en tanto que las cosas 
acordes con la convención son meramente arbitrarias. El cinismo 
defiende que deberíamos concentrar toda nuestra atención en 
conseguir aquellas cosas necesarias que son conformes con la na-
turaleza (comida, agua, refugio básico y ropa), sin prestar aten-
ción alguna a las normas, los reglamentos y los supuestos innece-
sarios y arbitrarios de la cultura particular a la que pertenecemos. 
Como veremos, la idea de «vivir conforme a la naturaleza» era 
una idea cínica que los estoicos adoptaron y desarrollaron.

Ahora bien, Zenón no deseaba en absoluto convertirse en un 
cínico ortodoxo y estaba ansioso por explorar las demás discusio-
nes filosóficas que tenían lugar en Atenas en aquella época. Se 
cuenta que habría estudiado con el filósofo Polemón, a la sazón 
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26 estoicismo

director de la Academia de Platón, con quien sin duda habría te-
nido la oportunidad de estudiar con detalle la filosofía platónica. 
También se dice que habría estudiado con el filósofo Estilpón, un 
miembro de la escuela de Megara —célebre por sus contribucio-
nes a la lógica—, que en su ética simpatizaba con los cínicos. La 
combinación de Estilpón de la ética cínica con la lógica megárica 
allanó el camino para una mezcla similar por parte de Zenón que 
posteriormente se convertiría en el estoicismo.

Tras esta larga y ecléctica educación filosófica, Zenón co-
menzó a aprender por su cuenta, allá por el año 300 a. C. En lu-
gar de intentar fundar una escuela formal, Zenón se reunía con 
aquellos que deseaban escucharle en uno de los pórticos cubier-
tos o stoas que bordeaban el ágora ateniense. Su sitio preferido 
era la Stoa Pintada del lado norte del ágora. Aunque sus seguido-
res eran conocidos a veces como zenonianos, pronto llegarían a 
identificarse como los que se reunían en la Stoa Pintada: los es
toicos.

Es habitual que los estudiosos analicen lo que conocemos de 
las enseñanzas de Zenón comparándolo con lo que sabemos acerca 
de las doctrinas de sus diversos educadores. Aunque esa estrate-
gia pueda resultar útil, a veces tiene la desafortunada consecuen-
cia de presentar a Zenón como una suerte de urraca intelectual, 
que recoge ideas de aquí y de allá sin muchas aportaciones creativas 
de su propia cosecha. Aunque no cabe duda de que Zenón fue 
influenciado por los diversos maestros con quienes estudió, no 
deberíamos subestimar su propia contribución filosófica a la fun-
dación del estoicismo, ni limitarla meramente a una síntesis crea-
tiva de doctrinas ajenas. Con solo restos fragmentarios de sus 
obras resulta difícil evaluar adecuadamente su contribución pro-
pia, pero a la luz de las evidencias conservadas parece claro que 
los fundamentos de las doctrinas centrales del estoicismo en lógi-
ca, física y ética fueron establecidos, en efecto, por el fundador de 
la escuela. 

La más importante de las obras conocidas de Zenón es su Re
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 introducción 27

pública. Esta obra de política utópica fue sumamente controverti-
da en la Antigüedad, tanto entre los críticos hostiles como entre 
los estoicos apologéticos posteriores. Los fragmentos conserva-
dos muestran que propugnaba la abolición de los tribunales de 
justicia, la moneda, el matrimonio y la educación tradicional. Se 
nos dice que se trata de una obra temprana de Zenón, escrita 
cuando este se hallaba todavía bajo la influencia de su mentor cí-
nico Crates (DL 7.4). No obstante, esta puede haber sido una es-
trategia apologética estoica posterior, destinada a distanciar al 
Zenón maduro de los escandalosos contenidos de la República 
(examinaremos con más detalle la República de Zenón en el capí-
tulo 5). Los títulos de algunas otras obras conocidas de Zenón 
reflejan temas fundamentales de la filosofía estoica, como Sobre la 
vida conforme a la naturaleza o Sobre las emociones (DL VII.4).

Entre los discípulos de Zenón figuran Perseo, Herilo, Dioni-
sio, Esfero, Aristón y Cleantes. Los dos últimos serían los más 
relevantes. 

Aristón

El discípulo de Zenón Aristón de Quíos centró su interés en la 
ética, prestando poca atención a la lógica o la física (véase DL 
VII.160). Su mayor fama obedece tal vez a su rechazo de la incor-
poración a la ética estoica de la idea de que ciertos objetos exter-
nos, conocidos como indiferentes, pueden ser preferibles a otros; 
por ejemplo, la riqueza podría ser preferible a la pobreza aun 
cuando ambas sean «indiferentes» en sentido estricto (véase al 
respecto el capítulo 5). Así pues, Aristón deseaba aferrarse a una 
perspectiva más austera y cínica que se remontaría hasta Sócrates 
(véase Long 1988). A la larga perdió la discusión, y los conceptos 
de ‘preferido’ y ‘no preferido’ llegaron a ser elementos corrientes 
de la ética estoica. Sin lugar a dudas, esto contribuyó al más am-
plio atractivo del estoicismo, en especial más adelante, cuando 
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28 estoicismo

este fue presentado al público romano, por lo que la derrota de 
Aristón probablemente resultase beneficiosa a la postre para el 
estoicismo. No obstante, su posición heterodoxa sin concesiones 
fue bien recibida por el público en general de su tiempo, y sus 
lecciones habrían sido especialmente populares (DL VII.161).

Cleantes 

Cleantes, al igual que Zenón antes de él y que muchos estoicos 
posteriores, llegó a Atenas procedente de Oriente, en su caso, de 
Aso, en Turquía. Estudió con Zenón y sucedió a este como direc-
tor de la escuela, en torno a 263 a. C. Pasó a la fama principalmen-
te como el autor del primer texto estoico extenso que conserva-
mos (aunque no es excesivamente largo). Se trata del Himno a 
Zeus y se preserva en una antología de materiales compilados si-
glos después por Juan Estobeo. El Himno (traducido en LS 54 I e 
IG II-21) es decididamente religioso en el tono (como el título 
sugiere), por lo que no cuadra demasiado con el resto de lo que 
conocemos sobre la física estoica temprana. De hecho, Diógenes 
Laercio refiere que Cleantes tenía escasas aptitudes para la física 
(DL VII.170), aunque se le atribuyen dos libros sobre la física de 
Zenón y cuatro volúmenes sobre Heráclito. Las historias tradicio-
nales sobre la física estoica citan con frecuencia a Heráclito como 
una influencia formativa, y puede que fuese a través de la obra de 
Cleantes sobre él como Heráclito imprimió su huella en el desa-
rrollo de la doctrina estoica. 

Crisipo

El tercer director de la Stoa de Atenas después de Zenón y de 
Cleantes fue Crisipo, originario de Solos, una ciudad de Cilicia, 
en Asia Menor. Sucedió a Cleantes como director de la escuela en 
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 introducción 29

torno a 232 a. C. y murió a los setenta y tres años, allá por 205 a. C. 
La importancia de Crisipo para el desarrollo de la filosofía estoica 
se resume en una frase de Diógenes Laercio citada con frecuencia: 
«Si no hubiera existido Crisipo, no habría existido ninguna Stoa» 
(DL VII.183). Fue especialmente importante para la continuidad 
de la Stoa debido a sus réplicas a los ataques de los filósofos aca-
démicos escépticos, tales como Arcesilao (véase Gould 1970: 9). 
Probablemente sea el más importante de los primeros estoicos y 
podría considerarse el más importante de todos los filósofos estoi-
cos. Su contribución más significativa al desarrollo del estoicismo 
radica en la conjugación de las ideas de sus predecesores, incor-
porando sus aportaciones originales y estableciendo un sistema 
filosófico sumamente estructurado, que se convertiría en la base 
de una ortodoxia estoica. Así, por ejemplo, solo mirando hacia 
atrás después de Crisipo podemos juzgar a Aristón como hetero-
doxo; antes de Crisipo, las cuestiones no estaban resueltas.

Probablemente fuese más famoso en la Antigüedad por sus 
destrezas como lógico, pero también fue elogiado por sus habili-
dades en todos los ámbitos de la filosofía. Se le atribuye la autoría 
de unos setecientos cinco libros, y existe un catálogo sustancial de 
los títulos de sus obras. Lo único que se conserva, sin embargo, 
son los fragmentos citados por autores posteriores, especialmente 
Plutarco y Galeno, que escribieron sendas obras atacando a Cri-
sipo. Perviven algunos otros restos que se han descubierto entre 
los rollos de papiros desenterrados en Herculano, como partes de 
sus obras Sobre la providencia y Cuestiones lógicas. Es concebible 
que puedan existir otras obras de Crisipo entre los rollos carboni-
zados que se han recuperado y que están a la espera de ser desci-
frados (véase Gigante 1995: 3). 

El siguiente director de la Stoa después de Crisipo fue Zenón de 
Tarso. Su sucesor fue Diógenes de Babilonia. Diógenes fue uno 
de los tres filósofos atenienses que acudieron en una embajada a 
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Roma en 155 a. C., un importante evento en la introducción de la 
filosofía griega en el mundo romano.

la stoa media

Las figuras que hemos presentado hasta el momento se conocen 
tradicionalmente como los primeros estoicos. Tras los primeros 
estoicos vienen los estoicos medios. La validez de esta división ha 
sido cuestionada por algunos estudiosos y es posible que tuvieran 
razones para ello (véase, p. ej., Sedley 2003), pero la distinción 
está bastante arraigada. Una de las supuestas características de la 
Stoa media que la distingue de la primera Stoa es un eclecticismo 
creciente, de suerte que los estoicos hacen uso de materiales filo-
sóficos de algunas de las otras escuelas antiguas. Por consiguien-
te, con estos personajes hemos de preguntarnos en qué medida un 
filósofo puede desviarse de las enseñanzas de la primera Stoa y 
recurrir a otras tradiciones filosóficas sobre ciertos temas al tiem-
po que sigue siendo estoico en algún sentido significativo. 

Tal vez el primer estoico posterior a Crisipo con quien surge 
la cuestión de la ortodoxia sea Antípatro de Tarso, que sucedió a 
Diógenes de Babilonia como director de la escuela. Antípatro in-
tentó resaltar el terreno común entre el estoicismo y el platonis-
mo. Pero la cuestión del eclecticismo y la ortodoxia pasa a primer 
plano cuando consideramos al discípulo de Antípatro, Panecio de 
Rodas.

Panecio

Panecio nació en Rodas en torno a 185 a. C. Estudió primero en 
Pérgamo y posteriormente en Atenas, bajo los estoicos Diógenes 
de Babilonia y Antípatro de Tarso. Más tarde pasó un tiempo 
en Roma, en el círculo de personas que rodeaban al famoso gene-
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ral romano Escipión el Africano. Se convirtió en el director de la 
Stoa en 128 a. C., sucediendo a Antípatro. Murió allá por 110 a. C. 
La relevancia posterior de Panecio obedece en no escasa medida 
a su influencia sobre Cicerón, quien utilizó ampliamente la obra 
de Panecio Sobre las acciones apropiadas (Peri Kathēkonta) a la 
hora de escribir su libro sumamente influyente Los deberes (De 
Officiis).

Se cuenta que Panecio admiraba tanto a Platón como a Aris-
tóteles. Aunque permaneció fiel a gran parte de la doctrina estoi-
ca (lo suficiente como para ser capaz de conservar la dirección 
de la Stoa), había ciertos puntos en los que se desvió. Rechazaba 
la doctrina estoica de la destrucción periódica del mundo, afir-
mando en cambio la eternidad de este (véase DL VII.142). Pue-
de dar la impresión de que diluye un tanto la ética estoica al ne-
gar que la virtud sea suficiente por sí misma para la felicidad 
(sugiriendo que también se requieren los bienes materiales; véa-
se DL VII.128) y al desplazar el foco de atención del ideal del 
sabio a la gente común y corriente (véase, p. ej., Séneca, Ep. 
116.5).

No obstante, pese a su heterodoxia en lo tocante a estas cues-
tiones y a su admiración declarada por Platón, se mantuvo fiel a la 
ortodoxia estoica al negar la doctrina platónica de la inmortalidad 
del alma (véase Cicerón, Tusc. I.79). Debería advertirse asimismo 
que algunas de sus opiniones «heterodoxas» ya habían sido adop-
tadas por algunos de sus predecesores estoicos; Diógenes de Ba-
bilonia, por ejemplo, ya había rechazado la destrucción periódica 
del mundo, por lo que, a este respecto, Panecio se limitaba a se-
guir el ejemplo de uno de sus maestros estoicos. 

Posidonio

Posidonio nació en Apamea, en Siria, en torno al año 135 a. C. 
Estudió en Atenas con Panecio (cuando Panecio murió en 110 a. C., 
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Posidonio habría rondado los veinticinco años). En lugar de per-
manecer en Atenas, se trasladó a Rodas y fue allí donde enseñó 
filosofía. Esto pudo deberse al hecho de que la dirección de la 
escuela estoica de Atenas hubiera pasado conjuntamente a Mne-
sarco y Dárdano tras la muerte de Panecio. Mientras residía en 
Rodas, Posidonio hizo varios viajes por el Mediterráneo recopi-
lando observaciones científicas y culturales en plena consonancia 
con el espíritu de Aristóteles. Es probable que su discípulo más 
famoso fuese Cicerón. Posidonio murió hacia 51 a. C., cuando era 
un octogenario. Por encima de todo, Posidonio fue un polímata 
que contribuyó no solo a la filosofía estoica, sino también a la 
historia, la geografía, la astronomía, la meteorología, la biología y 
la antropología.

Tradicionalmente se ha afirmado que la más célebre y llamati-
va desviación de Posidonio respecto de la ortodoxia estoica fue en 
psicología. Según el testimonio de Galeno, mientras que los pri-
meros estoicos como Crisipo adoptaron una psicología monista 
(en la que la razón y la emoción no se consideraban dos facultades 
distintas), Posidonio seguía a Platón al proponer una psicología 
tripartita, dividiendo el alma en las facultades de la razón, la emo-
ción y el deseo. Galeno se deleitaba enormemente resaltando esta 
contradicción en el seno de la tradición estoica en su tratado Acer
ca de las doctrinas de Hipócrates y Platón. No obstante, los estu-
dios recientes han argüido que la distancia entre Posidonio y Cri-
sipo puede no ser tan grande como Galeno afirma (véase, p. ej., 
Cooper 1999).

Panecio y Posidonio se apartaron de algunas de las doctrinas de 
los primeros estoicos. No obstante, esto no debería considerarse 
necesariamente un defecto. Si hubieran aceptado irreflexivamen-
te todo lo aprendido previamente en la Stoa, entonces habrían 
estado más cerca de ser discípulos religiosos que filósofos. Parece 
obvio que Cleantes y Crisipo tampoco seguían ciegamente a Ze-

T-Estoicismo.indd   32T-Estoicismo.indd   32 18/1/23   16:4718/1/23   16:47



 introducción 33

nón, sino que más bien expandieron y desarrollaron los funda-
mentos de este de maneras que reflejaban sus propias tendencias 
filosóficas, haciendo cada uno de ellos su propia contribución 
individual al desarrollo de la filosofía estoica. Los estoicos poste-
riores a Crisipo hallaron una filosofía sistemática bien desarrolla-
da. Si asumimos que estos estoicos poscrisipeanos eran, efectiva-
mente, filósofos más que devotos de cada palabra de Crisipo, 
entonces deberíamos esperar, por supuesto, alguna desviación 
respecto de sus doctrinas. Si Panecio y Posidonio merecen el títu-
lo de filósofos, es de esperar que llegasen a sus propias conclusio-
nes filosóficas y que discrepasen de vez en cuando de los estoicos 
precedentes. No supone ninguna incongruencia hacer esto al 
tiempo que se afirma la filosofía estoica como la escuela filosófica 
a la que se profesa más simpatía intelectual. De hecho, si no fuera 
así, entonces la propia noción de escuela o tradición filosófica 
correría el riesgo de convertirse en una contradicción en sus tér-
minos. 

Adviértase también que aunque tanto Panecio como Posido-
nio exhiben admiración hacia Platón y Aristóteles, puede que no 
se trate tanto de un reflejo de eclecticismo personal por su parte 
cuanto de un reflejo del clima filosófico cambiante de la época. 
Mientras que los primeros estoicos pueden haber estado deseosos 
de afirmar su independencia filosófica con respecto a Platón, ha-
cia finales del siglo ii a. C., Platón puede haberse visto como una 
fuente de la que surgió el estoicismo, más que como un adversario 
filosófico. Este período asistió asimismo a un interés renovado en 
la filosofía de Aristóteles; este se percibía cada vez más como un 
filósofo de estatura preeminente que simplemente como el direc-
tor de una escuela rival. En cuanto tal, cualquier aspirante a filó-
sofo tendría que apreciar su pensamiento. 
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autores estoicos posteriores

El estoicismo de los dos primeros siglos de la era cristiana posee 
un carácter muy diferente del estoicismo de los tres primeros si-
glos antes de Cristo. Esto es debido simplemente a que para los 
estoicos de este período posterior disponemos de textos comple-
tos que podemos leer, en lugar de tener que basarnos en las citas 
preservadas por otros autores, con frecuencia hostiles, y en infor-
mes de segunda mano de sus ideas. Ha habido debates académi-
cos acerca del grado de desarrollo de la filosofía estoica en esta 
etapa. Según la visión tradicional, los estoicos posteriores pierden 
interés en los temas técnicos, tales como la lógica y la física, y cen-
tran toda su atención en la ética práctica. No obstante, esta impre-
sión puede reflejar simplemente la naturaleza de los textos que 
han llegado hasta nosotros, más que cualquier cambio sustantivo 
en las preocupaciones filosóficas. Los autores estoicos posteriores 
más célebres son Séneca, Epicteto y Marco Aurelio, pero conside-
raremos asimismo figuras menores, como Cornuto y Musonio 
Rufo, así como Hierocles y Cleomedes. 

Séneca

Séneca es el primer estoico de quien sobrevive una considerable 
producción literaria; de hecho, su corpus es la mayor colección de 
textos conservados de un estoico. Cuando tenemos presente que 
el siguiente corpus de obras en extensión, el de Epicteto, fue es-
crito probablemente por su discípulo Arriano, y que las Medita
ciones de Marco Aurelio poseen un carácter un tanto peculiar que 
las convierte en una clase de texto bastante diferente, las obras 
filosóficas de Séneca adquieren una relevancia adicional. Si que-
remos leer a un autor estoico directamente, entonces hemos de 
acudir a Séneca como el más importante, con creces, de los auto-
res estoicos cuyas obras se conservan. 
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Desgraciadamente, la reputación de Séneca ha sufrido. Por 
un lado, se le ha acusado a través de los siglos de hipocresía a raíz 
de la aparente incongruencia entre sus nobles preceptos morales 
y ciertos detalles de su vida (incluido su papel como tutor del ti-
ránico emperador Nerón). Por otro lado, sus escritos morales 
han sido marginados con frecuencia en el estudio de la filosofía 
antigua (aunque esta circunstancia está cambiando en la actuali-
dad), ya que no alcanzan las mismas cotas de rigor teórico que 
hallamos en Platón o en Aristóteles. También ha sido acusado de 
eclecticismo (véase Rist 1989), con la insinuación de que puede 
no ser siquiera una buena fuente de información acerca del estoi-
cismo ortodoxo. Pero supondría un error juzgar a Séneca exclu-
sivamente en función de su fidelidad a las enseñanzas de los pri-
meros estoicos. Deberíamos tener presente asimismo que Séneca 
ha sido históricamente una fuente esencial para las generaciones 
posteriores de lectores y que ha sido, por ende, una figura central 
en la forja de la imagen del estoicismo en Occidente. Ello obede-
ce en parte a la existencia de una serie de cartas entre Séneca y 
san Pablo que se consideraron genuinas (aunque hoy son deses-
timadas como falsificaciones), de suerte que tanto los Padres de 
la Iglesia como los lectores medievales y los humanistas renacen-
tistas trataron a Séneca como un filósofo pagano cuyas obras es-
taban en sintonía (o al menos no en conflicto directo) con el cris-
tianismo.

Las obras filosóficas conservadas de Séneca incluyen una im-
portante serie de Epístolas morales (Epistulae Morales), dirigidas 
a Lucilio, que tratan un vasto repertorio de temas filosóficos, y 
una serie de Diálogos (Dialogi). Los Diálogos se hallan de hecho 
más próximos a los ensayos en lo que atañe a su forma literaria. 
Estos son: Sobre la providencia (De Providentia), Sobre la firmeza 
del sabio (De Constantia Sapientis), Sobre la ira (De Ira), Conso
lación a Marcia (Consolatio ad Marciam), Sobre la vida feliz (De 
Vita Beata), Sobre el ocio (De Otio), Sobre la tranquilidad del es
píritu (De Tranquillitate Animi), Sobre la brevedad de la vida (De 
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Brevitate Vitae), Consolación a Polibio (Consolatio ad Polybium) 
y Consolación a su madre Helvia (Consolatio ad Helviam Ma
trem). Además de estas, existen otras dos obras más largas en 
prosa que tratan de temas éticos dentro del contexto del lideraz-
go político: De los beneficios (De Beneficiis) y Sobre la clemencia 
(De Clementia). Se conserva asimismo un estudio de asuntos de 
física y meteorología, las Cuestiones naturales (Naturales Quaes
tiones).

Más allá de estas obras en prosa, Séneca escribió una serie de 
tragedias que se han revelado altamente influyentes en la literatu-
ra posterior, y cuyos contenidos han sido considerados por algu-
nos un reflejo de su filosofía (véase Rosenmeyer 1989). También 
compuso una sátira sobre la deificación del emperador Claudio, 
titulada Calabacificación (Apocolocintosis). 

Cornuto

Lucio Anneo Cornuto tuvo alguna relación con Séneca y posible-
mente fuese en algún momento esclavo suyo o de su familia. Na-
cido alrededor del año 20 d. C., comenzó a enseñar filosofía y re-
tórica en Roma en torno a 50 d. C. Entre sus discípulos figuraban 
los famosos poetas Lucano (sobrino de Séneca) y Persio, cuyas 
Sátiras habría editado al parecer tras la muerte de este. Como tan-
tos de los estoicos romanos de aquella época, fue desterrado en 
un momento dado y no está claro si fue capaz de regresar a Roma 
alguna vez.

Cornuto es conocido sobre todo como el autor del Compendio 
de teología griega (Theologiae Graecae Compendium), una versión 
alegórica de la mitología griega tradicional. Escribió asimismo 
una obra (hoy perdida) sobre la lógica de Aristóteles y su inter-
pretación por un estoico precedente llamado Atenodoro.
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Musonio Rufo

Musonio Rufo fue un etrusco, probablemente nacido justo antes 
del año 30 d. C. Como miembro de la orden ecuestre, poseía un 
alto rango social, y su vida como profesor de filosofía estoica du-
rante un período de inestabilidad política estuvo marcada por el 
destierro y el exilio en varias ocasiones. Fue exiliado a Siria duran-
te dos años por Nerón y, a su regreso, fue desterrado posterior-
mente a una isla remota. Cuando Vespasiano expulsó a los filóso-
fos de Roma en 71 d. C., Musonio no fue obligado a marcharse, 
pero fue exiliado por el mismo emperador en una fecha posterior 
por algún motivo desconocido. Durante su estancia en Roma en-
señaba filosofía, y fue allí donde Epicteto debió de haber asistido 
a sus lecciones. Aunque no conocemos la fecha exacta de su muer-
te, se cree que murió antes del año 100 d. C. Encontramos infor-
maciones sobre su vida en las obras de Tácito y Filóstrato. 

Las evidencias literarias de Musonio se inscriben en dos cate-
gorías: en primer lugar, una serie de lecciones preservadas por Es-
tobeo, que probablemente sean apuntes de clase tomados por uno 
de sus alumnos (llamado Lucio); en segundo lugar, una colección 
de anécdotas breves y dichos recopilados en las obras de Estobeo, 
Epicteto, Aulo Gelio y otros. Al parecer, todos estos testimonios 
derivan de las enseñanzas orales de Musonio más que de cuales-
quiera obras escritas formales que hubiera decidido publicar. Al 
igual que Sócrates antes de él y Epicteto después, diríase que Mu-
sonio optó por no escribir. 

Aunque en los textos relativamente breves que se conservan 
se abordan algunos temas filosóficos de interés, incluida una im-
portante discusión sobre la igualdad de género, la auténtica rele-
vancia de Musonio es como maestro. Su discípulo más célebre es 
Epicteto y, a falta de más información sobre Musonio, resulta di-
fícil determinar con precisión en qué medida la influencia de sus 
ideas y sus métodos modelaron la filosofía de Epicteto. Aparte de 
Epicteto, entre los alumnos de Musonio figuraban el orador Dión 

T-Estoicismo.indd   37T-Estoicismo.indd   37 18/1/23   16:4718/1/23   16:47



38 estoicismo

Crisóstomo y el estoico Éufrates de Tiro. Gozaba de una reputa-
ción considerable en la Antigüedad, y los estudiosos modernos lo 
apodaron el Sócrates romano. Su estatus como sabio estoico (aun-
que tal vez no en el sentido técnico), junto con su influencia como 
maestro de Epicteto, Éufrates, Dión y otros, ha llevado a algunos 
a sugerir que su significación fue tan grande que debería ser con-
siderado el tercer fundador del estoicismo, después de Zenón y 
Crisipo (Arnold 1911: 117). Los contenidos de los exiguos testi-
monios literarios que conservamos pueden justificar el escepticis-
mo respecto de tan grandilocuente afirmación, pero es obvio que 
Musonio gozaba de una alta reputación en la Antigüedad por su 
sabiduría. Mediante su influencia en Epicteto, quien a su vez in-
fluyó en Marco Aurelio, Musonio se sitúa, en efecto, al principio 
de una nueva dinastía de estoicos que configuraría la tradición 
estoica a lo largo de los dos primeros siglos de la era cristiana. 

Epicteto

Con mucho, el filósofo estoico posterior a Musonio más impor-
tante es Epicteto. Nacido en torno al año 50 d. C. en Asia Menor, 
comenzó su vida como esclavo y entró al servicio de un romano de 
alto rango, Epafrodito, secretario de los emperadores Nerón y 
Domiciano. Sin lugar a dudas, Epicteto habría estado en el centro 
de Roma y habría tenido experiencia en la corte imperial. Siendo 
esclavo en Roma se le permitía asistir a las clases de Musonio 
Rufo, y posteriormente le fue concedida la libertad. Parece razo-
nable suponer que Epicteto comenzó su propia carrera docente 
en Roma, tal vez como protegido de Musonio. No obstante, no 
permaneció en Roma mucho tiempo; en 95 d. C., Domiciano ex-
pulsó a todos los filósofos de Italia, un acto más en un régimen de 
persecución contra sus críticos. Como Musonio antes que él, 
Epicteto fue obligado a huir. Se trasladó a Nicópolis, en la costa 
occidental de Grecia, y fue allí donde fundó la escuela en la que 
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dictó presumiblemente las lecciones que han llegado hasta noso-
tros. Murió hacia 130 d. C. Al parecer, muchos personajes impor-
tantes, incluido el emperador Adriano, acudieron a visitarle a Ni-
cópolis, presumiblemente atraídos por su creciente reputación 
(existe un diálogo entre Epicteto y Adriano que, por desgracia, es 
sin duda espurio).

Han llegado hasta nosotros dos textos asociados con Epicteto: 
las Disertaciones (Dissertationes) y el Enquiridión o Manual (Enchi
ridion). Un aspecto que destaca inmediatamente en estas obras es 
la admiración que Epicteto profesa a Sócrates, el modelo filosófico 
supremo. Y al igual que Sócrates, hasta donde nos consta, Epicte-
to no escribió nada para el público en general. Por consiguiente, 
los textos de los que disponemos no son del propio Epicteto (aun-
que han existido ciertas discrepancias académicas al respecto; véa-
se Dobbin 1998: xx-xxiii), sino que generalmente se consideran 
informes de las lecciones de Epicteto redactados por uno de sus 
alumnos. El discípulo en cuestión es Arriano, también célebre por 
su historia de las campañas de Alejandro Magno. En una carta in-
troductoria a las Disertaciones, Arriano afirma que lo que ha escri-
to es, hasta donde le permite su habilidad y su memoria, un regis-
tro literal de lo que escuchó en las clases de Epicteto. De ahí que se 
disculpe por su estilo ligeramente tosco. En efecto, las Disertacio
nes exhiben un estilo bastante diferente al de otras obras de Arria-
no, y están escritas en un lenguaje menos literario y más corriente 
(el koiné o griego «común» del Nuevo Testamento). Aunque no 
tenemos ningún motivo para dudar de la sinceridad de Arriano a 
este respecto, resulta desde luego inevitable que lo que ha preser-
vado para nosotros sea únicamente un informe parcial y perspecti-
vo tanto de lo que Epicteto pensaba efectivamente como de lo que 
sucedía en sus clases.

Existen en la actualidad cuatro libros de Disertaciones. Las 
fuentes antiguas posteriores mencionan obras de Epicteto en 
ocho y en doce libros, y Aulo Gelio conserva un fragmento del 
Libro 5 de las Disertaciones, por lo que no cabe duda de que lo 
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que ha llegado a nuestras manos no es ni tan siquiera la totalidad 
del informe inevitablemente subjetivo de Arriano. El Enquiri
dión también fue compilado por Arriano, según el testimonio del 
neoplatónico Simplicio en su comentario sobre esta obra. Se tra-
ta, en efecto, de un epítome de las Disertaciones, un compendio 
de sus temas clave. El juicio y la selección de Arriano son aquí 
obviamente fundamentales en la configuración del carácter y los 
contenidos de la obra (considérense los resultados radicalmente 
diferentes que podríamos obtener si pidiéramos a varias perso-
nas que seleccionaran pasajes clave de la Ética a Nicómaco de 
Aristóteles). No obstante, el resultado es una poderosa síntesis 
de la filosofía práctica estoica, y el capítulo inicial capta a la per-
fección la esencia de la filosofía de Epicteto tal como la conoce-
mos: «De lo que existe, unas cosas dependen de nosotros, otras 
no. De nosotros dependen juicio, impulso, deseo, aversión y, en 
una palabra, cuantas son nuestras propias acciones; mientras que 
no dependen de nosotros el cuerpo, la riqueza, honras, puestos 
de mando y, en una palabra, todo cuanto no son nuestras propias 
acciones» (Ench. I.1).

La clave de la felicidad, sugiere Epicuro, estriba en analizar 
continuamente nuestras experiencias del mundo en función de 
esta división entre «lo que depende de nosotros» (eph’ hēmin) y 
«lo que no depende de nosotros» (ouk eph’ hēmin). Sostiene que 
casi todo el sufrimiento humano dimana de que las personas no 
comprenden la naturaleza y la significación de esta división, asu-
men que tienen un control de las cosas del que de hecho carecen, 
basan su felicidad en las cosas externas «que no dependen de no-
sotros», lo cual la torna sumamente vulnerable a las vicisitudes de 
la fortuna. En lugar de ello, deberíamos basar nuestra felicidad en 
aquellas cosas que «dependen de nosotros», en aquellas cosas que 
jamás pueden sernos arrebatadas. Si hacemos esto, nuestra felici-
dad será literalmente invulnerable.
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